LA CÁLIDA DIOSA DE HIELO
Eones ha de esto,
De rayos y tempestades,
En la época que os cuento

Gobernaban las deidades.
En el monte de los dioses

Vivían Zeus y Poseidón,
Convivían, con tensiones,
Por miedo a una rebelión.
Ainara era su temor,
Reina de lo putrefacto,
Ya que a Hades mató

Y lo suplantó en el acto,
La mirada: penetrante y cristalina,
Melena del color de la obsidiana,
La elegancia de una golondrina,
Letal cual daga envenenada.

Por sus dominios caminaba

Allá por el inframundo,
Pero sola se encontraba,

Única en este mundo.

Con lo que su codicia creció

Sus terrenos no eran suficientes

Algo más tenía ella en mente

Y el olimpo conquistar decidió

Entre tanto, sus hermanos divinos,
Maquinando se encontraban,
Para poder destronarla,
Y recuperar sus dominios.
Pero a todo esto, ella sabía

Del plan de sus enemigos,

Pero también un plan tenía

Para convertirlos en esbirros.
Con toda la fuerza en su haber

A los difuntos reclamó,
Para un ejército obtener,
Y así la batalla empezó.

La luz contra la oscuridad,
La vida contra la muerte,
Fue una lucha sin igual,
En una gris tierra inerte.
Desenfundo su espada ardiente,
Sedienta de de sangre escarlata,
Forjada de acero candente,
Y la vida de un estoque arrebata.
Tras un largo enfrentamiento,
En la que todo el mundo ardió,
Los dioses perdieron el aliento,
Ya que hasta el último pereció.
En pie imbatida quedó, 

El olimpo, su regalo
Gracias a su tesón,

Y a su gran dote de mando.
Desde entonces la tierra renace,
Llena de coloridas mariposas,
Un paraíso a nuestro alcance,

Inundado de bellas rosas.
De Ainara la vida canto,

De sus victorias y lides,

Por lo que la quiero tanto

Y que espero, no lo olvide.
